
“50 años al servicio de la educación, testigos de la alegría” 

 

La hermana representa a todas las Religiosas de la Asunción. No 

tiene rostro concreto, tú le puedes poner el rostro que 

desees. Quizás pueda ser aquella hermana 

que recuerdas de la niñez, la que te acompañó 

en tus primeros pasos, aquella que sin cortar las 

alas orientaba el vuelo. Quizás pueda ser la visitadora de enfermos, 

que, recorriendo casa por casa, sembraba la esperanza del Dios de 

la VIDA. Quizás aquella que acogía la vida y cuidaba de ella, y que, 

con solo estar, ya lo daba todo. O quizás sea aquella hermana, que, 

mirando a la estrella e invocando a María, ponía todas nuestras 

intenciones en su oración. 

La persona que se sienta junto a la hermana tampoco tiene rostro, 

ese puedes ser tú. Puede ser el niño o la niña que corría a los 

brazos de la hermana que esperaba a la puerta de la guardería. 

Puede ser la madre o el padre que confiaba la educación de sus hijos 

a la pequeña comunidad. Puede ser el joven, que junto a una 

hermana se siente acompañado.  Puede ser la persona mayor que 

entre garabatos aprendía a poner su nombre. Podemos ser tantos y 

tantas..., mil rostros que recordar y mil historias que 

contar.  

Pero lo más importante de la imagen lo encontramos cerca del corazón 

de la religiosa, que, siguiendo el deseo de Santa María Eugenia de dar a 

conocer a Jesucristo, amarle y hacer que se le ame, da lo mejor que 

tiene, aquello que trae grabado en su corazón y dejando en ella el surco 

del Señor, pone ese amor en las manos de aquel, que en postura de 

acoger se deja transformar por el Evangelio.   

Hoy en la Asunción, se entretejen rostros diferentes, religiosas, laicos, 

alumnos del ayer y del hoy, que allí donde estén, impulsados por 

el espíritu, arriesgando la vida en las fronteras, hacen 

realidad cada día el sueño de nuestra madre “transformar la 

sociedad a la luz del Evangelio”.  

y tú, ¿Qué rostro le pones? 


